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			Capítulo 1

			 

			NO ESTABA segura de si había sido buena idea acudir.

			Lorelei Hutchinson condujo por First Street hasta el centro de la pequeña localidad de Destiny, Colorado. Llegó hasta su histórica plaza y aparcó el coche de alquiler junto a una enorme fuente de tres pisos rodeada de bancos para los visitantes. Un sendero comunicaba con el parque donde jugaban los niños.

			Tras salir del vehículo se ajustó el abrigo de lana para protegerse del frío otoñal y se acercó a contemplar la cascada que descendía de la estructura de mármol. Después de casi veinte años, muchos de sus recuerdos se habían desvanecido, pero otros se mantenían tan vívidos como si fuesen del día anterior.

			Recordaba unas Navidades en que el agua de la fuente se veía roja, había un árbol gigante con luces y adornos multicolores y todo el mundo cantaba villancicos. Por entonces, tenía una familia.

			Una oleada de emociones la invadió al verse en aquel mismo lugar asida de la mano de su padre mientras este la llevaba a los columpios del parque, porque fue una de las raras ocasiones en que pasó un tiempo con él. Siempre había estado demasiado ocupado en la construcción de su emporio. Demasiado ocupado para su esposa y su hija. Eran muchas las veces que había deseado un poco de atención y amor por su parte, pero nunca los había obtenido.

			Y ya era demasiado tarde. Lyle Hutchinson se había ido.

			Se giró hacia la zona comercial y sonrió. El viento levantó las hojas secas mientras cruzaba la calle y pasaba por delante de la ferretería Clark y la farmacia Save More hasta el lugar donde su madre la llevaba a comprar caramelos y helados cuando era niña. Un bonito recuerdo. Ojalá pudiese valerse de unos cuantos en ese momento.

			Había un nuevo establecimiento en la manzana, una tienda de novias llamada Rocky Mountain. Continuó avanzando y pasó por delante de un anticuario hasta llegar a una oficina en cuyo escaparate se leía Paige Keenan Larkin, Abogada.

			Al empujar la puerta que daba acceso a la zona de recepción, sonó una campanilla. La luz que se filtraba por el escaparate iluminaba los techos altos y los suelos de madera que, aunque olían a cera y a viejo, proporcionaban un ambiente acogedor.

			Escuchó el sonido de unos tacones y enseguida apareció una mujer menuda. Tenía una melena castaña oscura que le llegaba hasta los hombros. La blusa blanca y ajustada bajo el suéter negro le otorgaba un aspecto serio y profesional.

			Esbozó una amplia sonrisa. 

			–¿Lorelei Hutchinson? Me llamo Paige Larkin. Bienvenida a casa.

			 

			 

			Tras las cortesías de rigor, condujo a Lori a una pequeña sala de conferencias en la que un hombre de mediana edad examinaba una carpeta sentado a la mesa. Se trataba sin duda del abogado de su padre.

			Al verla, se levantó.

			–Lorelei Hutchinson, me llamo Dennis Bradley.

			Ella le estrechó la mano que le tendía.

			–Señor Bradley.

			El abogado la había llamado la semana anterior para comunicarle que su padre había fallecido de forma repentina y que la mencionaba en el testamento, dos cosas que le habían sorprendido enormemente. Había dejado de tener contacto con su padre cuando tenía siete años.

			Lo único que deseaba era poder firmar los papeles del testamento y marcharse al día siguiente.

			–Antes que nada, Lorelei, quería darle el pésame por la muerte de su padre. Lyle no solo era mi socio, sino también mi amigo –miró a Paige y luego volvió a mirarla a ella–. Concerté esta cita sabiendo su renuencia. Su padre dispuso que la lectura formal de su testamento se hiciese mañana en Hutchinson House.

			Genial. Esos no eran sus planes.

			–Señor Bradley, como sabe, no he visto a mi padre en años y no entiendo bien por qué ha insistido en que viniese –él le había enviado el billete de avión y alquilado el coche–. Si Lyle Hutchinson me dejó alguna cosa, ¿por qué no me la ha enviado?

			–Como le dije por teléfono, señorita Hutchinson, usted es la única heredera de Lyle. Y eso es todo lo que puedo permitirme decirle hasta la lectura del testamento. Por favor, quédese hasta entonces. Créame, será un gran beneficio no solo para usted, sino también para la ciudad.

			Antes de que ella pudiese reaccionar, la puerta se abrió y un hombre entró en la habitación.

			–Así que la hija pródiga volvió finalmente a la ciudad.

			Era un hombre alto, de aspecto rudo y pelo abundante. Llevaba unos pantalones gris marengo y una camisa sin corbata. Sus ojos azules, de párpados caídos y enmarcados por largas pestañas negras, no se apartaban de ella.

			Paige se levantó.

			–Jace, no deberías estar aquí, es una reunión privada entre mi cliente y yo.

			–Solo quería asegurarme de que no salía corriendo con el dinero. Lyle tenía deudas pendientes.

			Lori no sabía bien cómo tomarse aquel… ataque de Jace. Pero conociendo los hábiles manejos para los negocios que tenía su padre, no le sorprendió el enfado.

			–Me llamo Lorelei Hutchinson, señor….

			–Yeager. Jace Yeager. Su padre y yo éramos socios en un proyecto de construcción hasta que me di cuenta de que Lyle me había dejado en la estacada.

			–Jace –le advirtió Bradley–. La obra se detuvo por la muerte de Lyle.

			–Eso no habría ocurrido si Lyle hubiese puesto su parte del dinero en la cuenta. Siento si le molesta mi impaciencia –dijo mirando a Lori–, pero llevo casi tres semanas esperando y mis hombres también.

			–Ten un poco más de paciencia –le dijo Bradley–. Mañana se arreglará todo.

			–No lo entiendes. Si cierro la obra indefinidamente me arruinaré –luego posó sus ojos airados en Lori, que se sintió extrañamente alterada–. Parece ser que mañana tendrá acceso al dinero. Quiero que sepa que una parte me corresponde a mí.

			Lori ahogó un grito.

			–Mire, señor Yeager, desconozco sus tratos con Lyle, pero le pediré a Paige que lo estudie.

			Jace Yeager tuvo que luchar para contenerse. De acuerdo, no lo estaba haciendo bien. Cuando supo que Lorelei Hutchinson iba a ir a la ciudad, no pensó en nada más. ¿Acaso iba a entrar allí, agarrar el dinero de su padre y largarse sin más? No cuando su empresa estaba a punto de irse a pique junto con su futuro y el de Cassie. Tenía que terminar la obra sin más demora.

			Jace examinó a la hija de Lyle. La rubia de ojos marrones le devolvió la mirada. Tenía la nariz cubierta de pecas y apenas llevaba maquillaje.

			Muy bien, no era como él esperaba, pero ya se había equivocado con respecto a las mujeres en otra ocasión. Y lo último que quería hacer era trabajar para ella. Después de la experiencia con su exmujer, no pensaba dejar que ninguna otra llevara el mando.

			Miró a Bradley.

			–¿Qué dice el testamento de Lyle?

			–No lo sabremos hasta mañana.

			Lori detectó la frustración de Jace Yeager y se sintió obligada a decir:

			–Puede que para entonces tengamos noticias sobre el proyecto.

			–Yo las pienso tener, eso no lo dude. Puede que no cuente con el dinero de su padre, pero lucharé por conservar lo que es mío.

			Jace Yeager se giró y salió apresuradamente justo cuando una mujer pelirroja entraba en la habitación.

			–Ay, Dios –dijo–. Esperaba poder llegar a tiempo –sus ojos verdes se iluminaron al ver a Lori–. Hola, me llamo Morgan Keenan Hilliard.

			–Lori Hutchinson –dijo Lori, acercándose a estrechar la mano de Morgan.

			–Encantada de conocerte. Como alcaldesa, quería estar presente para darte la bienvenida a la ciudad y frenar a Jace. Una tarea difícil.

			Dado que Paige y Bradley estaban ocupados con los papeles, salieron al vestíbulo.

			–No sé si te acuerdas de mí.

			–Recuerdo muchas cosas de Destiny, entre ellas a ti y a tus hermanas. Erais un poco mayores que yo en el colegio, pero todo el mundo conocía a las Keenan.

			–Y por supuesto, siendo hija de Lyle, todo el mundo te conocía también a ti. Espero que guardes buenos recuerdos de tu ciudad.

			Aparte del momento en que el matrimonio de sus padres se vino a pique junto a su niñez.

			–Muchos, sobre todo del árbol de Navidad de la plaza. ¿Lo seguís decorando?

			–Sí, cada año es más grande y mejor –hizo una pausa–. Nuestra madre nos dijo que habías reservado habitación en el hostal para esta noche.

			–No me apetecía quedarme en la casa.

			–No hace falta que des explicaciones. Lo único que quiero es que tu visita sea lo más agradable posible. Mira, sé que Jace no te ha causado buena impresión, pero está teniendo problemas con el complejo Mountain Heritage.

			–Por lo que veo mi padre también estaba implicado.

			–Dejemos el tema para otra ocasión. Tienes que descansar. Pero te advierto que mamá te invitará a cenar… con la familia.

			A Lori no le apetecía nada. Quería una habitación, una cama y llamar a su hermana.

			Morgan debió notarlo.

			–Solo hablaremos de familia, nada de negocios ni interrogatorios.

			Lori se relajó.

			–Tienes razón. Es justo lo que necesito esta noche.

			 

			 

			Esa noche, mientras Jace se dirigía en coche al hostal de los Keenan, llegó a la conclusión de que lo había echado todo a perder y golpeó el volante con el puño, enfadado.

			–Papá, no me estás escuchando.

			Jace miró por el retrovisor hacia el asiento trasero.

			–¿Qué dices, cariño?

			–¿Estoy bien?

			Giró la cabeza. Su hija, Cassandra Marie Yeager, era una niña muy guapa. Llevaba unos vaqueros estrechos y un jersey rosa. El pelo largo y rubio se curvaba alrededor de su cara en diminutas trencitas.

			–Estás bien. Como siempre.

			–Vamos a casa de la abuela de Ellie, y Ellie Larkin es mi mejor amiga.

			–Creo que le gustará tu aspecto.

			Aquello la hizo sonreír y a él se le hizo un nudo en la garganta. Lo único que había deseado siempre era verla feliz.

			Cuando se mudaron a la ciudad hacía seis meses, las cosas no fueron fáciles para ella. Jace solo tenía una custodia temporal y se suponía que iba a durar el tiempo que tardara su exmujer en volver a casarse con un inglés. Pero Jace tenía otros planes: quería que Cassie viviese allí con él de forma permanente. Optimista ante aquella perspectiva, había comprado una casa abandonada con un terreno para criar caballos. Aunque necesitaba muchas reformas, parecía la casa perfecta para ambos. Con un par de caballos había logrado que su hija de siete años se ajustara un poco más rápido a su nueva vida.

			Una vida alejada de una madre que pensaba llevarse a Cassie a Europa. Le aterraba que su hija acabase en un internado y solo la pudiese ver durante las vacaciones.

			No, no pensaba permitirlo. Él mismo había crecido en acogida y siempre había deseado tener un hogar y una familia. Las cosas no habían funcionado con Shelly, su exmujer, y el error le había costado caro. Pero a Jace no le importaba el dinero siempre y cuando pudiese estar con su hija. Solo esperaba que no acabasen los dos tirados en la calle.

			Entonces pensó en Lorelei Hutchinson. ¿Por qué le había hecho enfadar tanto? Sí sabía el porqué. Ella no tenía nada que ver con los negocios de Lyle, pero al día siguiente iba a heredar un montón de dinero y él podría hundirse al mismo tiempo. Podría costarle todo lo que le importaba. Su hija. No, no iba a permitirlo.

			Aparcó ante una casa victoriana pintada de gris con molduras y postigos blancos. El hotel Keenan era un lugar histórico, un bed-and-breakfast que albergaba además el hogar de Tim y Claire Keenan. Jace conocía la historia de que les habían dejado a tres niñas pequeñas para que las criasen como si fueran suyas: Morgan, Paige y Leah. Tras acabar sus estudios en la universidad, habían vuelto a Destiny para casarse y formar sus respectivas familias.

			En ese momento había alguien más en el hotel: Lorelei Hutchinson. Tenía que convencerla de que la obra debía avanzar. No solo por él, sino también por Destiny.

			En ese momento, Tim Keenan apareció en la puerta seguido de algunas de sus nietas: Corey, Ellie y Kate.

			Cassie agarró la mochila y salió del coche antes de que él pudiera decir una palabra.

			Tim Keenan lo saludó desde el porche.

			–Hola, Jace.

			–Hola, Tim –dijo mientras se acercaba–. Gracias por invitar a Cassie a dormir. Creo que está harta de la compañía de su padre.

			–Tienes muchas cosas en la cabeza.

			Tim tenía sesenta y pocos años, pero parecía mucho más joven. Su esposa también era atractiva y una de las mejores cocineras de la ciudad.

			–¿Por qué no te quedas a cenar?

			–No creo que sea buena idea. Creo que no le he causado buena impresión a la señorita Hutchinson.

			–Ten fe, hijo, y muéstrate amable. Dale a Paige la oportunidad de resolver esto.

			Atravesaron la puerta que llevaba al vestíbulo.

			–Esta casa siempre consigue impresionarme –dijo.

			–Gracias. Ha sido un trabajo de años, pero ha merecido la pena. El hotel me ha permitido pasar más tiempo con Claire y mis niñas.

			Atravesaron el comedor del hostal y entraron en una enorme cocina. Había un grupo de mujeres alrededor de una gran mesa redonda. Las reconoció a todas. A Morgan porque estaba casada con su amigo Justin Hilliard, otro empresario de la ciudad. A Paige la había conocido fugazmente con anterioridad. La pequeña rubia era Leah Keenan Rawlins. Vivía fuera de la ciudad con su marido, el ranchero Holt.

			Y Lorelei.

			Esa noche parecía distinta, más accesible. Llevaba vaqueros, un jersey azul y zapatillas de deporte. Se había recogido el pelo en una coleta que le rozó los hombros al girar la cabeza. Parecía tener unos dieciocho años, lo que implicaba que fuese cual fuera el sentimiento que le invadía por ella resultaba totalmente inapropiado.

			Posó sus ojos marrones en él y su sonrisa se desvaneció.

			–¿Señor Yeager?

			Él se acercó al grupo.

			–Llámame Jace.

			–A mí puedes llamarme Lori –le dijo.

			Jace no quería que le gustara. No podía permitírselo teniendo en juego su futuro.

			–De acuerdo.

			–Jace –Claire Keenan se acercó a ellos–. Me alegro de que te quedes a cenar. Nos vemos tan poco…

			–Y a mí me alegra que Ellie y Cassie sean amigas. Tu nieta ha ayudado mucho a Cassie a adaptarse a la vida aquí.

			–Todos queremos que os adaptéis y seáis felices.

			Jace pensó que eso dependía de muchas cosas.

			–Pues lo habéis conseguido.

			La mujer se giró hacia Lori.

			–Ojalá pudiese convencerte de que te quedaras más tiempo. Un día no es nada.

			Claire miró a Jace.

			–Lori es profesora de primaria en Colorado Springs.

			Lori no quiso corregir a Claire Keenan. La habían despedido hacía un mes, así que no le había importado que su querido padre hubiese decidido dejarle algo. Le iba a resultar de gran ayuda.

			Pero no, no podía quedarse. Solo el tiempo suficiente como para cerrar los asuntos pendientes de Lyle. Y esperaba que todo acabase al día siguiente.

			Claire se excusó. Tim les ofreció un vaso de vino y también se marchó, dejándolos solos.

			Lori le dio un sorbo al vino e intentó mirar a aquel hombre de espalda ancha y cintura estrecha sin que se notara demasiado. Sin gota de grasa. Sin duda su trabajo ejercía esfuerzo físico.

			–¿Cuánto tiempo lleva viviendo en Destiny, señor… Jace?

			–Unos seis meses, y espero que ya para siempre.

			–Estoy segura de que todo se solucionará mañana.

			–Me alegra que haya alguien optimista al respecto.

			Lori suspiró.

			–¿Podemos dejar el tema por esta noche? He tenido un día muy largo.

			–Si prefieres que me vaya, lo haré. Mi idea era únicamente la de venir a dejar aquí a mi hija.

			–Con tal de que no intentes atosigarme con preguntas sobre algo que desconozco… Lo único que conseguirás es que nos frustremos los dos.

			–De eso creo que ya he tenido suficiente –dijo él, alzando la copa.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			DOS horas más tarde y tras una cena deliciosa, Lori se encontraba en la terraza trasera del hostal Keenan. Se había despedido de todos en la puerta principal, pero no le apetecía subir a acostarse.

			Contempló la luna sobre la cima de la montaña y se preguntó qué estaba haciendo allí.

			–¿Por qué, papá? ¿Por qué me haces esto?

			No la había querido en todos esos años y de pronto tenía que volver a la ciudad. ¿Cuántos años había deseado que él fuera a visitarla o enviara a alguien a recogerla?

			Le hubiera bastado con una llamada. Las cicatrices que le había dejado le habían hecho perder la confianza en los demás. Sintió la calidez de una lágrima en la mejilla fría y la apartó con la mano. No. No pensaba llorar por un hombre que no se había preocupado por ella.

			–¿Estás triste?

			Al oír aquella voz infantil, Lori se giró y se encontró con Cassie, la hija de Jace Yeager.

			–Un poco. Hacía mucho que no venía a la ciudad. Son muchos recuerdos.

			–Yo también lloré cuando mi padre me hizo venir. 

			–Siempre es difícil mudarse a un sitio nuevo.

			–Al principio no me gustaba porque nuestra casa era muy fea. Cuando llovía, el techo tenía agujeros –dijo con una risilla–. Papá tenía que poner cacharros para recoger el agua. También hubo que arreglar las paredes de mi cuarto, así que dormí abajo junto a la chimenea mientras colocaban el tejado nuevo.

			–¿Lo arregló todo tu padre?

			Ella asintió.

			–Pintó mi cuarto de rosa y me hizo una cama de princesa como me había prometido. Y tengo un caballo que se llama Dixie, y Ellie es mi mejor amiga.

			La opinión de Lori sobre Jace Yeager subió varios enteros.

			–Se ve que eres una chica afortunada.

			La sonrisa desapareció.

			–Pero puede que mi madre venga y me lleve con ella.

			¿Jace Yeager no tenía la custodia de su hija?

			–¿Vive cerca de aquí?

			–No, se va a vivir a Inglaterra, pero yo no quiero vivir allí. La echo de menos, pero también me gusta estar aquí con papá.

			Aquello le resultaba familiar.

			–Estoy segura de que lograrán solucionarlo.

			–¿Vivirás aquí y darás clases en el colegio?

			–No, solo he venido de visita. Mi padre murió hace poco y tengo que arreglar varias cosas.

			–¿Por eso llorabas, por eso estabas triste?

			–Cassie –ambas se giraron y allí estaba Jace, que subía las escaleras con el rostro sombrío–. Ellie te está buscando.

			–Tengo que irme. Adiós, papá. Adiós, señorita Lori.

			Jace miró a Lori Hutchinson y fijó la vista en sus ojos oscuros.

			Finalmente, Lori rompió el contacto.

			–Pensaba que te habías ido.

			–Eso iba a hacer, pero me quedé hablando con los Keenan en el porche.

			Quería hablar con Paige, buscando algún tipo de consuelo. Ella le había dicho que intentaría buscar una solución válida para todos y luego se había reunido con su marido, el sheriff Reed Larkin, tras dejar a sus hijas Ellie y Rachel a pasar la noche en casa de la abuela Claire.

			Las otras hermanas, Morgan y Leah, habían besado a sus padres y les habían agradecido que se quedaran con los niños. Jace había detectado los intercambios de miradas entre las parejas, sabiendo que iban a pasar la noche a solas. Aquella intimidad compartida le había provocado envidia y se había apartado pero, justo cuando pensaba en irse a casa él también, había visto a su hija en la terraza con Lori.

			–Y acabándome el café –se había tomado dos vasos de vino con la cena y debía tener mucho cuidado de no proporcionarle a su exmujer nada que pudiese utilizar en su contra–. Bueno, debo irme ya.

			Lori asintió.

			–Tu hija es adorable.

			–Gracias. Yo también lo creo –Jace tuvo que enfriar la conversación con Lori Hutchinson–. Solo quería decirte algo antes de lo de mañana.

			–Ya te he dicho que haré todo lo que pueda para que el proyecto vuelva a ponerse en marcha. Lo creas o no, no pretendo provocar más retrasos que los necesarios.

			–Ojalá pudiese creerlo.

			–¿Qué te parece si me paso por el solar y te cuento qué ha pasado?

			Él negó con la cabeza.

			–El solar está cerrado, porque hasta que no se arregle este asunto no puedo permitirme pagar a las subcontratas. Como ves, para mí hay mucho en juego.

			–Y lo entiendo. Pero no sé qué es lo que pasará mañana ni conozco los planes de Lyle Hutchinson. Todo el mundo sabe que no nos hemos visto en años –pestañeó varias veces para contener las lágrimas–. Y ahora está muerto. Y no siento nada.

			Jace estaba aprendiendo por momentos que Lyle Hutchinson era un buen elemento.

			–Coincidimos entonces en que tu padre era un cerdo.

			Ella se giró hacia la barandilla.

			–Lo peor es que seguramente lo conocías mejor que yo –dijo, y luego se volvió para mirarlo–. Dime, Jace Yeager, ¿qué trama mi padre para mí? Para su ciudad.

			 

			 

			Tim Keenan despidió con la mano a los últimos invitados.

			Era un hombre afortunado. Amaba a su mujer y a su familia y había disfrutado durante más de treinta años dirigiendo aquel hotel.

			Claire bajó las escaleras y se refugió en sus brazos.

			–Las niñas están controladas, pero me parece que traman algo contra mí.

			–Esos angelitos, no.

			–Lo mismo decías de tus hijas.

			–Es que son ángeles –pensó en los años que había pasado criándolas a ellas y a sus nietos–. Y tenemos una suerte inmensa.

			Luego dirigió la vista hacia la mujer solitaria que había en el porche. No todo el mundo tenía la misma suerte.

			 

			 

			Lori observó desde el porche cómo Jace se dirigía hacia la camioneta. Era fuerte y un poco gallito. Y eso le gustaba. También le gustaba cómo se relacionaba con su hija, sin duda se querían mucho. ¿Y su exmujer? Al parecer se había trasladado a Europa. ¿Quién rompió la relación? No pudo evitar preguntarse qué mujer en su sano juicio rompería con Jace Yeager. Pero podía haber muchas razones. Razones en las que no tenía por qué pensar. A pesar de su vehemencia con respecto a la obra, había detectado la dulzura con la que sus manos gastadas habían acariciado a su hija.

			Entró y subió a la segunda planta. Su habitación estaba en la parte delantera de la casa. Sacó el teléfono móvil y comprobó si había mensajes. Dos llamadas perdidas.

			Al escuchar el mensaje de Gina, se asustó. Había mucho miedo en la voz de su hermanastra, pero siempre había sido así, desde que era niña.

			La madre de Lori se había vuelto a casar después de mudarse a Colorado Springs. No fue la mejor de las ideas dado que perdió la pensión alimenticia de Lyle, pero Jocelyn era de ese tipo de mujeres que necesitan un hombre. Sin embargo, no se le había dado bien escogerlos. El fugaz matrimonio con Dave Williams dio como fruto a una hija, Regina, y Lori se encargó de criarla hasta que ingresó en la universidad.

			Estando Lori lejos y dado el abandono al que le tenía sometido su madre, Gina se desbocó y acabó embarazada y casada con su novio, Eric Lowell, cuando apenas tenía dieciocho años. Excepto por Zack, el hijo de Gina, su vida había sido un desastre desde entonces. Las cosas empeoraron cuando su marido empezó a maltratarla, aunque el matrimonio acabó con su encarcelamiento.

			Lori marcó el número de su hermana.

			–Gina, ¿qué pasa?

			–Oh, Lori, creo que Eric nos ha encontrado.

			Un año antes, Lori había alojado a su hermana en su casa mientras Eric cumplía condena por posesión de drogas y malos tratos. Aunque no era la primera vez que pegaba a Gina, sí era la primera condena, y ambas pensaban cambiar de Estado cuando Lori supo de la muerte de Lyle.

			–No, Gina, no sale hasta primeros de mes.

			–Igual le dejaron salir antes.

			–El detective Rogers te habría llamado. Todavía tienes unas semanas.

			–¿Y a ti cómo te va? ¿Vas a volver pronto a casa?

			Sabía que el retraso preocuparía aún más a Gina.

			–Todavía no puedo. Tengo una cita mañana con el abogado.

			–Lo siento, Lori. Has hecho mucho por nosotros y tienes tu propia vida.

			–No, Gina. Eres mi hermana y Zack mi sobrino. Te dije que no permitiría que Eric volviese a hacerte daño. Pero necesito un día más para arreglar las cosas. Con suerte tendré algún dinero para empezar de nuevo y huir de Eric –rogó que su padre le hubiese dejado algo. Desde la muerte de su madre hacía unos años, nada les retenía en Colorado Springs–. Piensa dónde queréis mudaros.
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